
REVISTA DE EDUCACION 

EV ALUACION Y PROCESO 
EDUCATIVO 

I. CONCEPTOS BASICOS 

Evaluación y Proceso Educa-

La evaluación es un 
proceso que proporciona 
información para la formula­
cion de juicios de valor, 
utilizados como bases para la 
toma de decisiones pedagó­
gicas. 

La evaluación forma 
parte del proceso educativo 
considerado de manera inte­
gral, por ello y por las 
distintas funciones que 
cumple, no puede ubicarse en 
un solo punto de dicho 
proceso; por el contrario, su 
acción contribuye al perfec­
cionamiento de todos sus 
aspectos y etapas. La eva­
luación está presente desde 
la planificación del proceso 
educativo hasta su realiza­
cion final, asume, por lo 
tanto, un carácter diagnósti­
co, formativo, sumativo; en 
consecuencia, es continua, 
dinámica e integral. 

Para que la evaluación 
pueda contribuir con el 
perfeccionamiento del proceso 
ed4catJ vo, sus juicios valo­
rativos deben considerar la 
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interpretación de la situa­
ción de los alumnos y de la 
naturaleza del curso o asig­
natura. De otro lado, la 
evaluación académica, en 
cuanto medición o apreciación 
del aprendizaje, exige un 
máximo de validez y confiabi­
lidad de la información en 
que se apoya y reclama habi­
lidad y comprensión de los 
intérpretes (los educadores) 

Evaluación y Universidad 

La evaluación ha de 
tener relación con los fines 
y objetivos de la univer­
sidad, debe inspirarse en la 
misma filosofia que sustenta 
el curriculum y en los marcos 
fundamentales de la formación 
académica y profesional. 
Esto obliga al docente uni­
versitario emplear como guia 
de la evaluación aquello que 
constituye lo más significa­
tivo en los objetivos de la 
universidad y que deberán 
reflejarse en los silabas 
respectivos. 

Generalmente se tiende a 
focalizar la evaluación en el 
aspecto puramente cognosci­
tivo, cuando la universidad 
está avocada en lograr obje­
tivos más trascendentes. En 
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este sentido, Morris (1) hace 
una interesante observación: 

El empleo de un restrin­
gido y rutinario tipo de 
instrumentos de evaluación, 
suele determinar que se 
magnifique y no pocas veces 
con carácter excluyente, los 
objetivos intelectualistas, 
prescindiéndose de la evalua­
ción relacionada con procesos 
que permiten la formación 
integral, tales como las 
actitudes sociales, los 
valores morales y el cultivo 
de habilidades. 

Ciertamente, algunas 
tecnologías, con el argumento 
plausible, de ganar ef icien­
cia y economía en el campo de 
la educación, han descuidado 
el desarrollo del pensamiento 
reflexivo, la formación de 
actitudes sociales y la 
crea ti vi dad. La evaluación, 
bien diseñada, puede ofrecer 
evidencias que permitan 
comprender que no se está en 
el camino de la formación 
integral del estudiante 
universitario. 

Para algunos docentes la 
evaluación se reduce a la 
aplicación de pruebas escri­
tas, sin percatarse que con 
ello están privilegiando un 
aspecto de la formación 
integral (el intelectual), 
los otros aspectos, que no 
pueden valorarse adecuada­
mente con este tipo de prue­
bas, quedan ignorados y, lo 
que es peor, inducen a los 
estudiantes al aprendizaje 
exclusivamente cognoscitivo. 
Se requiere considerar otro 
tipo de instrumentos de 
evaluación que proporcionen 
evidencia de otros aspectos 
educa ti vos como el espíritu 

identificación 
la habilidad 

solidario, la 
axiológica y 
para investigar. 

Importancia de la evaluación 

La evaluación no sólo es 
un proceso complejo y difícil 
sino que va acompañada de 
consecuencias incalculables. 
No se evalúa al hombre de la 
misma manera que se mide un 
fenómeno físico. La evalua­
cion puede contribuir a 
enriquecer el proceso educa­
tivo o puede frustrar espe­
ranzas, esto dependerá, en 
última instancia, de la 
actitud y capacidad del 
evaluador. A una auténtica 
preocupacion humana de eva­
luar al estudiante tomando en 
cuenta el contexto en el cual 
se desenvuelve, hay que unir 
un aceptable dominio de los 
conceptos, procesos y técni­
cas de evaluación, recono­
ciendo, en estas últimas, sus 
límites y posibilidades. 

Nunca debe satisfacer el 
vago deseo de poderío del 
educador, ella debe ser usada 
para perfeccionar el proceso 
educativo, p~ra incentivar el 
aprendizaje, de modo tal que 
el estudiante comprenda que 
la evaluación desempeña el 
papel de medio y que no es un 
fin en sí misma. 

Una de las grandes 
tareas que tienen los educa­
dores es convencer de que la 
evaluación es valiosa, que 
vale la pena. Hay muchos 
argumentos para lograr este 
propósito, uno de ellos, tal 
vez el más importante, puede 
plantearse de este modo: 

William Merens {2): 
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l. 

2 • 

3 • 

4 • 

Los profesores universi­
tarios toman muchas de­
cisiones de carácter 
pedagógico. 

Las decisiones atinadas 
requieren mucha informa­
ción. 

La información se obtie­
ne mediante instrumentos 
de evaluación que nunca 
son perfectos. 

Las decisiones pueden 
afectar positiva o nega­
tivamente la evolución 
personal y académica del 
estudiante. 

5. La calidad de las deci­
siones está en relación 
con la calidad de la 
evaluación¡ por lo 
tanto: LA EVALUACIONES 
MUY IMPORTANTE 

Desde otra perspectiva, 
diremos, asumiendo el enfoque 
de la doctora belga Ana 
Vonvair, que: ''En los umbra­
les del siglo XX, nuestra 
sociedad se caracteriza por 
el cambio, la rapidez, por lo 
efímero. Aún ayer, la eva­
luación lenta de las cosas de 
los hombres, hacía que las 
decisiones tomadas en la 
universidad no corrieran el 
peligro de ser superadas; las 
formas de acción y de pensa­
miento se renovaban con la 
renovación de las generacio­
nes; paralelamente se reno­
vaban también las técnicas y 
los procedimientos. Hoy día, 
sobre cada uno de nosotros, y 
a cada instante, está la 
amenaza de verse superado. 
Cada cual por sí solo debe 
hacer el balance de los 
recursos de que dispone para 
hacer frente a las situa-
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ciones cambiantes y preveer 
el porvenir. En tal sentido, 
debemos hacer de la humilde 
tarea de evaluar el medio 
para proveer decisionc -
adecuadas, es decir, ayudar a 
los otros para actuar''· 

No cabe duda que la 
educadora belga trata de 
hacernos ver la importancia 
de la autoevaluación como 
condición indispensable para 
una autoalimentación directa 
y oportuna en beneficio del 
proceso de la enseñanza­
aprendizaje, lo que no ocurre 
cuando la evaluación sólo 
opera al final de dicho 
proceso. 

II. PRINCIPIOS QUE SUSTENTAN 
LA EVALUACION SEGUN 
DIFERENTES AUTORES 

Sobre aspectos generales: 

l. 

2. 

3. 

4. 

5. 

"La evaluación es un 
medio para alcanzar 
fines; no constituye un 
fin en sí misma". (3) 

"La evaluación debe 
realizarse de la manera 
más objetiva e imparcial 
posible". (4) 

"Los juicios necesarios 
para evaluar el poten­
cial de un individuo son 
complejos, difíciles de 
expresar y no escapan a 
la posibilidad de erro­
res". (5) 

"Los riesgos de error 
pueden ser disminuidos 
pero nunca eliminados. 
Por ello ninguna evalua­
ción puede considerarse 
definitiva". (6) 

"El profesor tiene una 
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6. 

gran responsabilidad: 
convencer a los estu­
diantes que el objetivo 
de la enseñanza es algo 
muy distinto que ayudar­
les a obtener un diplo­
ma ... y que el objetivo 
de la evaluación no es 
únicamente hacer les ob-
tener este diploma 11 • ( 7) 

"La evaluación 
evaluarse". (8) 

debe 

Principios relacionados con 
los objetivos 

1. "La determinación y 
clasificación de lo que 
se va a evaluar debe 
tener siempre prioridad 
en el proceso de evalua­
ción. La efectividad del 
proceso depende de una 
cuidadosa descripción y 
formulación de lo que va 
a ser evaluado". (9) 

2. "La evaluación debe 
comenzar por una defini­
ción clara y significa­
tiva de los objetivos 
educativos. No podría­
mos evaluar los cambios 
que experimentan los 
alumnos si es que de 
antemano no hemos 
definido lo que desea­
mos evaluar". ( 10) 

Principios relacionados con 
la motivación del aprendizaje 

l. 

2 . 

"La información de los 
resultados de la evalua­
ción debe estar acompa­
ñada, preferentemente, 
con un sistema de incen­
tivos". (11) 

"Cada forma de evalua­
ción será 
criticas 

objeto de 
que consti-

3 . 

tuirán un estimulo que 
de lugar a modifica­
ciones y mejoras". (12) 

"Ciertos tipos de com­
portamiento estudiantil 
van asociados con la 
información oportuna re­
lacionada con el éxito 
en sus 
( 13) 

evaluaciones". 

Principios relacionados en el 
aprendizaje 

l. 

2. 

3 • 

"El tipo de evaluación 
condiciona el tipo de 
aprendizaje. Si la 
evaluación es memorís­
tica, los estudiantes 
tenderán a aprender de 
memoria; por el contra­
rio, si se exige a los 
alumnos que apliquen 
principios, que inter­
preten datos y que 
resuelvan problemas, 
tratarán de ejercitar 
sus capacidades que les 
permitan superar este 
tipo de evaluación'' (14} 

"La evaluación no debe 
tener carácter represivo 
y fiscalizador, sino que 
debe orientarse hacia el 
mejoramiento del proceso 
educativo". (15) 

"La evaluación debe ser 
continua y hacer uso de 
diferentes medios". ( 16) 

Principios relacionados con 
los procedimientos y técnicas 
de evaluación 

1. "Las técnicas de evalua­
ción deben seleccionarse 
según los propósitos a 
los cuales sirven". 

2. "La evaluación integral 
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3. 

supone una variedad de 
técnicas que consideran 
aspectos representativos 
de carácter cuantitativo 
y cualitativo". 

"El uso adecuado de las 
técnicas de evaluación 
requiere conciencia de 
sus posibilidades y 
limitaciones". 

4. ''Los instrumentos y 
técnicas de evaluación 
solamente 
resultados 
( 1 7) 

III. EVALUACION 
ZAJE 

l. Concepto 

proporcionan 
aproximados". 

DEL APRENDI-

La evaluación del apren­
dizaje es un proceso que 
forma parte de él, actúa 
desde su planificación, 
durante y hasta el final de 
su realización. Este proceso 
tiene por objeto determinar 
hasta qué punto las activi­
dades del aprendizaje, tal 
como se han programado y 
ejecutado, se han convertido 
en experiencias de aprendi­
zaje y han producido los 
resultados propuestos en los 
objetivos. Se determinan 
también los aspectos tanto 
positivos como negativos 
atribuibles a los planes y al 
proceso. 

El concepto anterior nos 
permite afirmar que mientras 
no se evalúen las experien­
cias de aprendizaje, los 
objetivos y actividades 
planteados sólo son enuncia­
dos probables de ser logrados 
y por lo tanto, hipotéticos. 
Con relación a lo anterior­
mente expuesto, Tyler preci-
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sa: ''La evaluación constituye 
una manera de comprobar la 
validez de las hipótesis 
básicas sobre cuya base se ha 
organizado y desarrollado re 
programa". ( 18) Se entiende 
que Tyler adjudica la cate­
goría de hipótesis de trabajo 
tanto a los objetivos como a 
las actividades. 

La evaluación del apren­
dizaje que pretenda validez, 
debe tener un enfoque inte­
gral¡ su amplitud debe com­
prender a los objetivos 
mismos, las actividades de 
aprendizaje, las situaciones 
de aprendizaje, las metodolo­
gías y estrategias, los 
medios y materiales. Igual­
mente, comprende el nivel de 
entrada de los alumnos, el 
papel del educador y la 
evaluación misma. 

2. Objetivos de la evalua­
ción del aprendizaje 

MORRIS (19), ha conside­
rado como objetivos de la 
evaluación del aprendizaje, 
tomando como referencia 
algunas teorías del aprendi­
zaje, los siguientes: 

1) Incitar a aprender (teo­
ría de la motivación). 

2) 

3) 

Orientar 
sobre sus 
BACK). 

al estudiante 
logros (FEED 

Permitir llenar 
lagunas (práctica) 

las 

Como podrá observarse, 
los tres objetivos están bajo 
el marco de los principios de 
la evaluación enunciados, lo 
cual permite asegurar que los 
tres son igualmente desea­
bles, por servir a un con-
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cepto de educación y evalua­
ción integrales. 

Morris agrega que: Hay 
otros objetivos que no dejan 
de tener su importancia, así 
por ejemplo, la evaluación 
puede servir para: 

l. 

2 • 

3 • 

4 • 

5. 

Seleccionar a los alum­
nos; 

Decidir el 
fracaso; 

Orientar 

éxito o el 

al profesor 
sobre su enseñanza; 

Aumentar el prestigio de 
la universidad; 

Proteger a la sociedad 
(certificado de compe­
tencia). 

Acaso sea menester 
relevar estos dos últimos 
objetivos en el seno de la 
universidad. Una universidad 
donde el tipo de evaluación 
no contribuye a elevar la 
calidad de la formación 
profesional universitaria y 
humana, puede estar desempe­
ñando el papel de autor o 
cómplice en el otorgamiento 
de certificados de falsa 
competencia y, por ende, en 
vez de proteger a la sociedad 
la estaría afectando, por 
decir lo menos, a la par de 
mellar el prestigio de la 
misma universidad. 

3. Algunas consideraciones 
metodológicas para la 
evaluación del .aprendi­
zaje. 

a) Fragmentación del obje­
tivo 

Para que sea posible la 

evaluación de lo propuesto en 
un objetivo, es necesario 
fragmentarlo en unidades 
menores y específicas. Esto 
se logra gracias al procese 
de reconceptualización de los 
términos en el que objetivo 
está formulado, precisando 
los resul tactos específicos 
que entraña. 

b) Programación de activi­
dades de aprendizaje 

Para que la evaluación 
sea comprensiva es necesario 
que las actividades de apren­
dizaje programadas sean 
adecuadas y suficientes a los 
comportamientos específicos 
deseables, porque luego del 
proceso de aprendizaje se han 
de convertir en experiencias 
de aprendizaje. 

c) Selección y aplicación 
de técnicas e instru­
mentos específicos 

Una cuidadosa selección 
de técnicas y procedimientos 
de evaluación nos han de 
proporcionar evidencias 
necesarias acerca de los com­
portamientos específicos pro­
gramados en las actividades y 
que se esperan encontrar en 
las experiencias de aprendi­
zaje. Aquí tienen mucha 
importancia la validez y 
confiabilidad que debe carac­
terizar a los instrumentos de 
evaluación. Sintéticamente 
debemos recordar que un 
instrumento es válido cuando 
mide lo que pretende medir y, 
es confiable cuando propor­
ciona los mismos r~sultados 
en diferentes aplicaciones o 
cuando son aplicados por 
diferentes personas, siempre 
que las condiciones no 
hubieran sufrido variaciones 
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significativas. 

Debemos señalar también 
que no es lo mismo medición 
que evaluación. Medir es 
establecer la dimensión de 
algo mediante un instrumento 
que tiene una unidad de 
medida y cuyo resultado se 
ofrece mediante un guarismo 
determinado. Eva¡uación es 
un juicio valorati vo que 
resulta de contrastar los 
resultados de la medición o 
apreciacion de algo (por 
ejemplo aprendizaje). Con 
los resultados esperados 
(comprendidos en los obje­
tivos). De modo que la 
medición resulta un medio en 
relación con la evaluación, 
tal como lo es también la 
apreciacion (que usa el 
método de la observación) 

d) Formulación de juicios y 
toma de decisiones 

De la comparación entre 
lo que se encuentra como 
evidencias en las experien­
cias de aprendizaje y lo que 
postulan los objetivos espe­
cíficos, se origina un juicio 
que revelará su nivel de 
concordancia. 

En la toma de decisiones 
pedagógicas es muy importante 
tener en cuenta las funciones 
que cumple la evaluación, de 
modo que la decisión será 
diferente si se trata de 
función diagnóstica, forma­
ti va o sumativa. 

4. Funciones de la Evalua­
ción 
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tenderse como el proceso de 
recolección de información, 
en base a un esquema y crite­
rios previamente determi­
nados, relacionados con ,1 
alumno ( su contexto) , el 
programa (insumos), a fin de 
determinar la situación real. 

A esta evaluación se 
suele conocer con las expre­
siones de ''estimulación de 
necesidades", "prueba de co­
locación'', ''evaluación de 
entrada". 

En esta oportunidad y 
para los propósito de esta 
exposición, emplearemos la 
expresión "prueba de entra­
da". Esta prueba debemos 
aplicarla para determinar los 
conocimientos, habilidades, 
actitudes y otros aspectos, 
(punto de partida), que los 
docentes consideren fundamen­
tales conocer para iniciar el 
desarrollo de un programa o 
proyecto. 

Se ha dicho que en los 
sílabos se tiene el objetivo 
general y los objetivos 
especificos, entre otros 
elementos; a partir de ellos 
para formular la prueba de 
entrada tenemos necesidad de 
hacer una relación represen­
tativa de preguntas cuyas 
respuestas probables sean 
evidencias de los resultados 
previstos en los objetivos 
especificas. Desde luego, 
estas preguntas deben ponde­
rarse, es decir, su peso o 
valor (puntaje) debe estar de 
acuerdo a la importancia que 
se le otorgue a cada objetivo 
específico. 

Aplicada y corregida la 
prueba de entrada, sus resul­
tados deben ser informados, 

!!; 
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analizados y comentados con 
los alumnos, a fin de preci­
sar aciertos y errores, pero 
lo más importante, tal vez, 
sean las decisiones que se 
deban tomar al respecto, 
tales como: 

a. Detectar probables líde­
res para grupos de 
aprendizaje; 

b. Precisar el grado de 
dificultad que revela la 
prueba para cada obje­
tivo especifico del 
sílabos; 

c. Hacer una clasificación 
preliminar de los alum­
nos en función de los 
resultados de la prueba 
(grupos: alto-medio­
bajo), de este modo se 
podrá orientar mejor la 
relación pedagógica 
docentes-alumnos; 

d. Reformular objetivos es­
pecificas en función de 
los resulta dos de la 
prueba o agregar otros 
como prerreguisitos. 

De otro lado, la evalua­
ción diagnóstica debe com­
prender la situación de 
contexto en la cual se va a 
desarrollar el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, a fin 
de determinar las facilidades 
o limitaciones que caracte­
rizan a la situación real. 
Entre otros aspectos, se 
deberá tomar en cuenta lo 
siguiente: 

a. ¿Hay disponibilidad de 
libros y materiales 
considerados en el 
sílabo? 

b. ¿De qué tiempo disponen 

c. 

los alumnos para cumplir 
eficazmente con los 
trabajos prácticos y de 
investigación bibliográ­
fico, de modo que pueda 
clasificarse, coordina­
damente con otros profe­
sores, las obligaciones 
académicas de los estu­
diantes? 

¿El número de horas 
asignadas al curso 
guarda relación con las 
expectativas de logros 
que se pretende alcan­
zar? 

Función Formativa (Eva­
luación Formativa) 

La función formativa que 
tiene la evaluación opera a 
lo largo del proceso enseñan­
za-aprendizaje, por lo mismo, 
es de carácter continuo y 
está orientada a verificar el 
trabajo individual y de grupo 
de las alumnas. Esta evalua­
ción se centra en las expe­
riencias de aprendizaje que 
deben ocurrir en función de 
los objetivos específicos 
considerados en cada unidad 
programada. 

Técnicamente, esta eva­
luación no debería servir 
para el otorgamiento de 
calificaciones promocionales, 
sino más bien para determi­
nar los aspectos tanto posi­
tivos como negativos del 
proceso de enseñanza-aprendi­
zaje. Como en toda evalua­
ción, los juicios valorativos 
que aqui se adoptan, deben 
dar lugar a decisiones desti­
nadas al mejoramiento del 
proceso enseñanza-aprendiza­
je. A modo de ejemplo, 
,citaremos algunas decisiones 
que pudieran adoptarse: 
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a. 

b. 

c. 

d. 

e. 

f 

g. 

h. 

Cambiar 
métodos 

o adecuar 
elegidos en 

programación; 

los 
la 

Modificar el ritmo o 
dinámica del proceso 
enseñanza-aprendizaje; 

Introducir variaciones 
en las formas, criterios 
o frecuencia de la 
evaluación; 

Aumentar el tiempo 
dedicado a trabajos de 
aplicación práctica; 

Cambiar de estrategias 
relacionadas con la 
motivación y la relación 
profesor-alumnos; 

Mejorar o sustituir 
medios y materiales; 

Realizar pequeñas inves­
tigaciones explorato­
rias orientadas a de­
terminar las variables 
que tienen mayor inci­
dencia en el nivel de 
rendimiento de los 
alumnos. 

Reprogramar actividades 
incluyendo oportunidades 
para efectos de recupe­
ración y de refuerzo. 

Función sumativa (Eva­
luación sumativa) 

Esta función de la 
evaluación, es decir, la 
sumativa, a diferencia de la 
formativa, persigue dos 
propósitos fundamentales: 

a. Verificar si se logró 
objetivo general de 
asignatura o curso. 

el 
la 

b. 

58 

Otorgar calificaciones 

REVISTA DE EDOCACION 

para efectos promociona­
les. 

Para cumplir adecuada­
mente estos propósitos debP­
mos tener mucho cuidado en la 
elaboración de los instrumen­
tos de evaluación, su aplica­
ción e interpretación. Esto, 
desde luego, tiene que ver 
con el criterio de validez ya 
considerado en esta exposi­
ción. 

De otro lado, como es 
fácil de advertir, muchas 
personas aquí presentes se 
habrán preguntado ¿Cómo es 
posible supeditar la promo­
ción de los estudiantes a una 
evaluación suma ti va cuya 
aplicación supone la conclu­
sion del desarrollo del 
programa?. Acaso estamos 
volviendo a los tradicionales 
"exámenes finales". Las 
respuestas a estas interro­
gantes pueden satisfacer, por 
lo menos en parte, las preo­
cupaciones que las suscitan. 

La evaluación surnativa 
no tiene por qué aplicarse 
sólo al final del curso. Se 
pueden establecer eva luacio­
nes sumativas parciales y 
terminales adecuando su 
oportunidad a la división del 
tiempo que las normas que 
cada universidad establezca 
(més, bimestre, etc.) 

La realización de un 
trabajo práctico durante todo 
el semestre, cuyo informe 
final se entrega al final, 
puede o debe ser objeto de 
evaluaciones formativas y 
sumativas (parciales, termi­
nales y/o finales), pero 
nunca se debe confundir la 
naturaleza funcional de cada 
una, mucho menos entender que 
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la evaluación sumativa es ''la 
suma de todas las evalua­
ciones". 
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